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Desde
 sus inicios, cuando surgen los primeros homínidos y se alcanza el punto de llamar hombres a nuestros antepasados, el ser humano ha buscado trascender de diversas maneras, ya sea mediante las pinturas rupestres (Altamira en España, Aurignac en Francia, Kakadu en Australia, Huánuco en Perú) o bien en la construcción de ritos y mitos que le dieran sentido a la existencia, frágil y efímera, de un ser poco apto para competir físicamente contra las inclemencias del tiempo, los depredadores y otros muchas amenazas a su permanencia y continuidad sobre la tierra. Para ello preserva los saberes, las creencias y las pautas de conducta de su grupo, dando paso con eso a la creación de la cultura. Sin embargo, en palabras de Mauro Wolf, la cultura “no es una práctica, ni es la simple descripción de la suma de los hábitos y costumbres de una sociedad”. (Wolf, 1987
) “La cultura es una compleja urdimbre de relaciones sociales entretejidas por los seres humanos que le dan forma” (Geertz, 1997
). A lo largo de la historia esas relaciones han sido afectadas por una infinidad de variables y situaciones, con influencias mayores o menores, en función a múltiples aspectos. En este trabajo nos referiremos a uno de esos aspectos, que muchos consideramos fundamentales para el desarrollo de la humanidad, su cultura y su situación actual de globalización: la comunicación y, en particular, los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, con el análisis de la perspectiva de Herbert Marshall McLuhan.
Empezaremos por mencionar brevemente quién fue McLuhan y por qué lo traemos a nuestro análisis, sobre todo cuando ya hace décadas que el canadiense falleció.  Herbert Marshall McLuhan nació en Edmonton, Canadá, el 21 de julio de 1911, siendo el primogénito de la familia creada por Herbert Ernest McLuhan y Elsie Naomi Hall, quienes volverían a ser padres dos años después, cuando nació en 1913 Maurice Raymond McLuhan. La familia vivió en Edmonton y luego se mudó a Winnipeg, donde Marshall consideraba que tuvo sus años de infancia más felices. Durante sus primeros años en la escuela, Marshall tuvo problemas en todas las materias menos en lectura; su madre solicitó y obtuvo un permiso especial para que cursara el séptimo grado comprometiéndose a trabajar con él para no tuviera problemas, cosa que logró, dejando atrás los fracasos escolares. 
En 1928 se inscribió en la Universidad de Manitoba para cursar la carrera de ingeniería, cambiándola un año después por literatura inglesa. En el tercer año de sus estudios universitarios conoció a los profesores Rupert C. Lodge, filósofo proveniente de la Universidad de Oxford y a Noel Fieldhouse, historiador educado en la Universidad de Cambridge, quienes causaron un gran impacto en el joven McLuhan. Para el verano de 1932 viajó con su gran amigo Tom Easterbrook a Inglaterra, lo que fue una experiencia muy significativa para McLuhan. Regresó en septiembre a Canadá para completar sus estudios en la Universidad de Manitoba y leyó un libro de Gilbert Keith Chesterton que cambió el curso de su vida What´s wrong with the world; la tesis de Chesterton es que al volvernos racionalistas derrotamos al corazón separando a éste de la cabeza, dejando atrás la búsqueda de la perfección, argumento que sería una gran influencia en toda su obra. Además, Chesterton lo llevó hacia el catolicismo. 

Al terminar sus estudios en Manitoba en 1933 inició su tesis de maestría titulada George
 Meredith as a poet and dramatic novelist que le valió ser admitido en Cambridge en el Trinity Hall, en donde estudió financiado por su tía Ethel. En Cambridge conoció al profesor I.A. Richards, lingüista creador de la nueva Crítica, del que tomó su método de análisis, pese a que McLuhan siempre consideró superior a otro maestro de Cambridge, Frank R. Leavis, al que admiraba, y quien lo influyó notablemente, ya que lo llevó de ser crítico literario a estudiar a la sociedad y a los medios de comunicación. Conoció también a Mansfield Forbes quien fue su modelo para adoptar el peculiar estilo que siempre lo caracterizó. Terminó sus estudios dos años después de llegar a Cambridge, que siempre consideró como los mejores años de su vida.
Llegó a Estados Unidos como teaching
 assistant del departamento de inglés de la Universidad de Wisconsin y, en el verano de 1938, conoció a Corinne Keller Lewis, con quien contrajo matrimonio en 1939 con quien procreó una numerosa familia. En 1943 su tesis doctoral The place of Thomas Nashe in the learning of this time fue aprobada in absentia por la Universidad de Cambridge, debido a la guerra; precisamente la guerra era una preocupación para McLuhan por el temor de ser reclutado por el ejército de Estados Unidos, así que buscó volver a Canadá, cosa que logró sólo hasta 1944 cuando inició su trabajo en Assumption College de Winsord, Ontario. Finalmente llegó a la Universidad de Toronto en 1946, donde sería profesor hasta su muerte ocurrida el 31 de diciembre de 1980
. 
McLuhan escribió numerosos artículos y ensayos hasta que publicó su primer libro The mechanical bride: Folklore of industrial man, publicado en 1951 luego de muchos problemas, dado el estilo peculiar y caótico del autor, con el que coronó años de investigación y análisis de los medios de comunicación y con ella inició una carrera ascendente como estudioso de los medios y sus consecuencias sociales, convirtiéndose en un visionario y, al mismo tiempo, en un profeta, de acuerdo con sus seguidores, una estrella solicitada por los medios de comunicación y un charlatán advenedizo para sus detractores. 
Paul Levinson comentó “Los esbozos para comprender nuestra era digital estaban en los estantes de libros de McLuhan
”, sin embargo esto ha sido discutido por algunos otros estudiosos, ya que no concuerdan con la visión de McLuhan sobre la sociedad y su situación en relación a los medios de comunicación, que consideran sin estructura ni sustento metodológico. ¿Profético u ocurrente? McLuhan (1996) escribió “La tecnología eléctrica está a las puertas y estamos entumecidos, sordos, ciegos y mudos sobre su encuentro con la tecnología Gutenberg, aquella sobre y a través de la cual se formó el modo de vida americano”. Los momentos afortunados de las visiones que McLuhan escribió en Comprender los medios de comunicación: las extensiones del ser humano,  lo “transformó de un académico desconocido en una estrella” (Carr, 2011
); pero no necesariamente le granjeó el beneplácito de la academia formal en su tiempo. ¿Fue por incomprensión, desconocimiento, envidia o ignorancia? Ahora es difícil de saber, pero lo que sí sabemos es que su anticipación de lo que sucedería en una época que ya no vería, ha dado paso a una escuela que busca entender el presente y el mañana regresando al pasado. La idea del espejo retrovisor de McLuhan se hace presente, con la llamada Ecología de los medios, también conocida como Escuela de Toronto,  que según Islas (Islas, 2009) Neil Postman define como la que «analiza cómo los medios de comunicación afectan a la opinión humana, la comprensión, la sensación, y el valor; y cómo nuestra interacción con los medios facilita o impide nuestras posibilidades de supervivencia. La palabra ecología implica el estudio de ambientes: su estructura, contenido e impacto en la gente
».
Así llegamos al siglo XXI con la efervescencia que el impulso de las tecnologías ha dado a la comunicación, llevándola a situaciones apenas intuidas por los escritores más audaces de ciencia ficción; y ahora nos preguntamos qué es lo que está sucediendo con ese fenómeno tan recientemente estudiado que ll amamos comunicación. Como sabemos el desarrollo de la humanidad ha pasado por diversas etapas, influidas todas ellas por la comunicación y el desarrollo tecnológico de la misma. McLuhan vio eso como una oportunidad para entender a la sociedad y sus comportamientos, tomando el estudio de los medios como el pretexto para ello. La primera gran revolución de la comunicación inicia con el desarrollo del lenguaje, que dio la posibilidad de establecer un vínculo formal entre los pensamientos de un individuo con el ámbito social en el que éste vivía. Se tienen diversas teorías acerca de cuándo y cómo surge el lenguaje; a esta etapa McLuhan la llamó “la era de la comunicación oral”, aunque hay quien duda de que éste sea un desarrollo tecnológico puesto que, dicen, es algo innato al ser humano; pero no siendo tema de este trabajo no nos detendremos en esa discusión, sino que nos referiremos a lo que esa revolución trajo consigo: el mundo se hizo oral, haciendo que los hombres ejercitaran la memoria para retener lo que escuchaban, caracterizado por una profundidad emocional e intuitiva especialmente intensa. Muchos teóricos han contribuido a la búsqueda de respuestas sobre los alcances de esta etapa: Vigotsky relacionando pensamiento y comunicación, Huizinga con su homo ludens y Cassirer analizando la comunicación y la capacidad simbólica del ser humano, por mencionar sólo a algunos de los muchos que se han adentrado en el tema. Ludwig Wittgenstein sentenció al respecto “los límites de mi lenguaje son los límites de mi universo” dando con ello la pauta sobre la importancia del lenguaje en la creación del universo simbólico del ser humano, por tanto, la incidencia que lo oral tiene en la formación cultural de la sociedad. “Las culturas orales podrían producir obras de gran poder y belleza, con un alto valor artístico y humano, que ya ni siquiera son posibles…” (Ong, 1987
). McLuhan comparte esas opiniones, ya que, según él, la palabra hablada aumenta la conciencia de sí mismo, en el que los actos comunicativos que se realizan entre emisores y receptores están ligados en la misma unidad de tiempo y espacio, proporcionando una gran riqueza sensorial  (McLuhan, Comprender los medios de comunicación. Las extensiones del hombre
, 1996).  
La segunda gran revolución de la comunicación se da con la invención de la escritura, que va a permitir al hombre trascender, ya no únicamente de su mente a la mente de otros sino al tiempo y la distancia, dejando constancia de sus ideas, anhelos, dudas y temores. No obstante esta revolución tampoco fue fácil pues hubo que romper con la tradición oral y realizar un portentoso ejercicio de reconversión para lograr algo antinatural como es la lectura, que exige una atención profunda y sostenida a un solo objeto estático. McLuhan se refiere a esta etapa como “la Galaxia de Gutenberg”, en la que se rompe con la cultura basada en la comunicación oral, que propicia relaciones emotivas, puesto que, desde su perspectiva, el alfevbeto privilegia al vista por encima de los demás sentidos y falsea la armonía de lo cinco sentidos, desestructurando las relaciones entre ellos. La lectura transformó al hombre y a la sociedad como describió un obispo de la edad media, Isaac de Siria, sobre lo que le sucedía cuando leía para sí mismo: “como en un sueño, entro en un estado en el que mis sentidos y pensamientos se concentran. Entonces, cuando con la prolongación de este silencio se aquieta en mi corazón la agitación de lo recuerdos, olas incesantes de alegría me fluyen de los pensamientos más íntimos, más allá de toda experiencia, y surgen de pronto para deleite de mi corazón”. (Citado por Alberto Manguel, en Una historia de la lectura
, 2006) Y las consecuencias de la llegada de la escritura moldearon la cultura en torno a la lectura. 
La tercera revolución se va dar en el siglo XV con el perfeccionamiento de la imprenta, atribuida a un orfebre alemán llamado Johannes Gutenberg, posibilitando la edición masiva y relativamente económica de textos y, por lo mismo, ampliando el alcance de las ideas y su influencia. El avance tecnológico desarrolló una nueva industria que “cambió la cara y el estado de las cosas en todo el mundo, con un poder e influencia que ningún imperio, secta o estrella parece haber ejercido en los asuntos humanos” (Bacon, 2003
). La inmensa producción de libros creó una sociedad en la que no únicamente se leían obras piadosas o científicas, de ninguna manera, puesto que también se publicaron novelas vulgares, teorías descabelladas y un montón de basura.  Sin embargo, la sociedad cambió y la manera de relacionarse también, pues hasta a los que no leían llegaba la influencia que los libros ejercían en le mundo, fortaleciendo la capacidad de las personas de pensar en forma abstracta, enriqueciendo su experiencia personal y su percepción del mundo. El mundo se reconfigura con la prensa escrita a partir del siglo XVIII, cuando se convierte en una parte consuetudinaria de la vida social; las ideas, las modas y las tendencias adquieren carta de naturalización en la vida cotidiana, gracias a su presencia continua; enlazando lugares distantes y distintos, conformando nuevas asociaciones, renovando visiones y creando ilusiones, introduciendo el consumo como parte fundamental de la vida moderna. La sociedad no volvería a ser la misma después de la aparición de los periódicos y el hombre no tendría ya jamás una visión tan local como hasta antes de los diarios, aún  para aquellos que no los leen. Las noticias, transformadas en visiones de hechos y tierras lejanas se transforman en situaciones cercanas que modifican las ideas que de sí mismo y de los otros tienen los seres humanos, trayendo y llevando pensamientos, acciones y aspiraciones hasta entonces desconocidas.   
La cuarta revolución de la comunicación se inicia con el advenimiento de la telemática, es decir la conjunción de la telecomunicación con la informática, misma que seguimos viviendo y que ha modificado de manera sustantiva nuestro mundo y nuestra cultura. Con la llegada del telégrafo, el mundo se achicó de tal manera que en apenas unos minutos era posible dar cuenta de lo ocurrido en lugares lejanos, estableciendo vínculos hasta entonces desconocidos, creando lazos inimaginables entre poblaciones y hombres y mujeres sin nada en común, por lo menos en apariencia. El cine puso en contacto de manera diferente a gente que no tenía idea de cómo se veía un vikingo, un esquimal, una amazona; la estética inundó el imaginario de la humanidad con la imagen contando historias conocidas o imposibles. Con la llegada de la radio primero y la televisión después, el mundo sufrió una transformación tan grande como en su momento lo transformó la imprenta, tal vez aún más. Día a día la llegada de medios eléctricos y electrónicos impactó profundamente la forma de entretenimiento de la sociedad; una producción abundante, novedosa y de bajo costo de aparatos de radio, televisión, tocadiscos, reproductores de video y de música hicieron que el recién adquirido tiempo de ocio en las sociedades del llamado primer mundo, se destinara a disfrutar de todas las maravillas que la revolución tecnológica ha ido produciendo y poniendo a nuestro alcance. 
La comunicación ha jugado y sigue jugando un rol decisivo en la conformación de la sociedad y la cultura, sus alcances y consecuencias. La radio acercó de manera impensada al mundo, con una dosis de imaginación desconocida hasta entonces, alterando la forma de vivir trayendo consigo diversión, información y nuevas formas de entender el universo.
Para mediados del siglo XX la televisión se apropió del entretenimiento, la información y las aspiraciones del hombre; una década después, Marshall Mcluhan publica Comprender los medios de comunicación: las extensiones del ser humano
 “y se transformó de académico desconocido en estrella” (Carr, 2011). Los medios electrónicos se tornan en parte inherentes y permanentes de la sociedad, trayendo con ellos “la modernidad” y el desarrollo de formas diferentes de comunicarnos, divertirnos, acercarnos y entendernos. Para bien o para mal, las maneras aisladas y fragmentadas que teníamos de aprender, entretenernos y ver el mundo cambiaron. El mundo se tornó más global que nunca y nos llevó a “la simulación tecnológica de la conciencia, cuando el proceso creativo de conocer será extendido colectiva y corporativamente a la totalidad de la sociedad humana” (McLuhan, 2009
). La idea de la aldea global anunciada por McLuhan en los años sesenta del siglo XX se tornó en una realidad omnipresente, ineludible y hasta apabullante en el siglo XXI; Internet, la World Wide Web (www), sumados a los dispositivos móviles (teléfonos inteligentes, tablets, ipods, etc.) han revolucionado, una vez más, nuestra forma de comunicarnos, disfrutar del ocio, trabajar y vivir. Lo instantáneo (que se produce inmediatamente) ha adquirido una nueva connotación  tanto para lo público (notorio, visto o sabido por todos) como para lo privado (particular y personal de cada individuo). La sociedad globalizada ha pasado también de ser una, definida, arquetípica y estable, para transformarse en otra múltiple, partícipe de muchas otras, polifacética e inestable, gracias a los medios de comunicación y al impacto que las nuevas tecnologías tienen en ellos. Y, no menos importante, el rol de los individuos en la sociedad contemporánea también se ha modificado. Hemos pasado de una comunicación masiva unidireccional, de uno a muchos, a una comunicación bidireccional, en el que la interlocución se está convirtiendo en el ingrediente infaltable y que se da de muchos a muchos. Los individuos han pasado de ser pasivos a convertirse en sujetos activos, dejando el estereotipo de receptores silenciosos, transformándose en actores, espectadores, iniciadores y receptores de la cotidianeidad velozmente cambiante de nuestra época.
No hay forma de escapar. Los medios están en nuestro mundo de manera continua y sin visos de llegar a una pausa; las redes sociales virtuales forman parte de nuestro día a día, llegando a convertirse en la interfase obligada para las relaciones sociales, de trabajo o entretenimiento.  Esas mismas redes sociales nos ponen en contacto con formas de vivir diferentes, nos influyen y fluyen sus convicciones, formas de consumo, visiones del mundo en uno y otro sentido; lo global se vuelve local por la magia de los medios de comunicación, la velocidad de la Internet y los “trendig topics”, efímeros en mundo donde los transitorio domina la cotidianeidad. Nadie espera que los temas permanezcan mucho tiempo, causen una reflexión profunda o cristalicen en acciones concretas sobre lo que sea. 
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Lo lamento. Deseaba un texto propio.
La realidad es tan veloz como lo somos para escribir en 140 caracteres, lo mismo sobre el clima, la política, el futbol o los platillos que se nos antojan. Todo fluye con una velocidad que nos deja sin aliento a los mayores pero que no inmuta a los mileniums (los nacidos en los años 90 del siglo XX).
La globalización, como bien dice Stuart Hall, “Desde el punto de vista de cualquier recuento histórico…está lejos de constituir un proceso novedoso” (Stuart, 1991). Si bien este autor se refiere a Inglaterra, específicamente “lo inglés”, la afirmación se aplica a todo el mundo perfectamente; la globalización es algo que viene desde siempre en la historia, con más o menos intensidad en ciertos momentos, sobre todo cuando se ha iniciado el proceso de delimitación fronteriza. Sin embargo “la historia política del planeta también parece poner en tela de juicio las fronteras tradicionales, puesto que, por un lado, se ha instalado un mercado laboral mundial y, por otro, la tecnología de la comunicación parece borrar cada día más los obstáculos relacionados con el tiempo espacio (Augè, 2007). Sin embargo, el tema de la globalización ha sido estudiado desde la perspectiva económica y política sin abordar otros aspectos igualmente importantes como el que se refiere a los temas culturales y mediáticos, los cuales “han venido apoderándose del planeta entero…se mencionan focos de influencia…como la adopción de hábitos de consumo…universales en contextos locales, la “proximidad mediática” propiciada por los noticieros “internacionales” transmitidos vía satélite, y la utopía de una “comunicabilidad global” ineficiente, engañosa y peligrosa en la práctica” (Tomlinson, 2001).    

¿Cómo es el mundo contemporáneo? Es vertiginoso, dominado por los medios de comunicación, estereotipado en fórmulas que tratan de designar lo moderno pero que no alcanzan a abarcar lo que realmente está sucediendo en lo profundo de la sociedad. En una sociedad dominada por los algoritmos matemáticos de los programas de cómputo resulta profética la afirmación de Joseph Weizenbaum cuando advertía que “era fácil caer en la tentación de confiarles [a las computadoras] tareas que requieren de sabiduría”, (Citado por Carr, 2011, op. cit.) con lo que se refería a lo difícil que es resistirse a la seducción de la tecnología, sobre todo en una era donde la información es instantánea y los beneficios de la velocidad y la eficiencia cuando son un atractivo más allá de toda discusión. 
Los medios de comunicación y las nuevas tecnologías han modificado sustancialmente, desde siempre, nuestra manera de pensar, entender el mundo y relacionarnos con otros seres humanos; la manera de en la que cada  avance que hemos tenido ha alterado nuestro mundo y la percepción que del mismo tenemos es patente. Sin embargo, nunca como en nuestros días esa alteración ha sido tan rápida, profunda y consistente; en nuestros días pocas personas están lejos de la tecnología o de sus influencias, lo que ha cambiado de una forma dramática la interacción con nuestro entorno y las consecuencias mismas de esa interacción. Nadie puede hoy decirse ajeno a los efectos de los medios de comunicación, las nuevas tecnologías y la influencia que los mismos tienen en la sociedad. No tenemos forma de alejarnos de ellos y sus alcances, porque vivimos como nunca antes inmersos en una sociedad determinada por la comunicación inmediata y la interacción continua, gracias a la tecnología y las telecomunicaciones. 
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